
Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Romanos     
Rm 12, 1-2.9-18 

  

 Hermanos: 
 Os exhorto, por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos como 
hostia viva, santa, agradable a Dios; éste es vuestro culto razonable. 
 Y no os ajustéis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la 
mente, para que sepáis discernir lo que es voluntad de Dios, lo bueno, lo que le 
agrada, lo perfecto. 
 Que vuestra caridad no sea una farsa: aborreced lo malo y apegaos a lo 
bueno. 
 Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los 
demás más que a uno mismo. 
 En la actividad, no seáis descuidados, en el espíritu manteneos ardientes. 
 Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres: estad 
firmes en la tribulación, sed asiduos en la oración. 
 Contribuid en las necesidades del Pueblo de Dios; practicad la hospitalidad. 
 Bendecid a los que os persiguen; bendecid, sí, no maldigáis. 
 Con los que ríen estad alegres; con los que lloran, llorad. 
 Tened igualdad de trato unos con otros: no tengáis grandes pretensiones, 
sino poneos al nivel de la gente humilde. 
 No presumáis de listos. 
 No devolváis a nadie mal por mal. 
 Procurad la buena reputación entre la gente. 
 En cuanto sea posible, por vuestra parte, estad en paz con todo el mundo. 
 
 
Palabra de Dios. 


